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El Pleno del Comité Provincial del Partido en Villa Clara, presidido por el compa-
ñero Roberto Morales Ojeda, miembro del Buró Político y Secretario de Organiza-
ción del Comité Central del Partido, realizado en la tarde de este miércoles, acordó, 
a solicitud del Buró Político, liberar de su responsabilidad como primer secretario de 
este Comité al compañero Osnay Miguel Colina Rodríguez.

Los participantes en el Pleno reconocieron su desempeño, por más de tres años, al 
frente de la organización, lo que contribuyó a la implementación y cumplimiento de 
las prioridades definidas por el Partido durante este período. A Colina Rodríguez le 
serán asignadas otras responsabilidades.

En su lugar, el Pleno eligió como primera secretaria en esta provincia a la com-
pañera, Susely Morfa González, miembro del Comité Central del Partido, quien se 
desempeñaba como jefa de su Departamento de Atención al Sector Social.

Susely, de 42 años, es Licenciada en Psicología y diputada a la Asamblea Nacional 
del Poder Popular. Se ha desempeñado durante 21 años en las actividades de direc-
ción política; inicialmente en la Unión de Jóvenes Comunistas, donde llegó a ejercer 
como segunda y primera secretaria del Comité Nacional. En el Partido fue miembro 
del Buró Ejecutivo para atender la actividad político-ideológica y primera secretaria 
del Comité Provincial en Matanzas, hasta ser promovida a la estructura auxiliar del 
Comité Central.

En la reunión también estuvo presente Humberto Camilo Hernández Suárez, 
miembro del Comité Central del Partido y jefe de su Departamento de Política 
de Cuadros.
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La estirpe de un Titán 
bajo la estrella de Cuba 

Por Lety Mary Alvarez Aguila 

La Cuba de hace 180 años reci-
bió un tesoro con forma de hombre 
cuando, en la tierra santiaguera, 
Marcos y Mariana le daban la bien-
venida a su hijo Antonio. El niño, con 
orígenes humildes y cuna patriótica, 
absorbió de aquellos mulatos libres 
los principios y cualidades propios de 
la heroicidad gigantesca. La lucha por 
la isla, el sentir nacional y la disposi-
ción de empuñar armas marcaron esa 
huella familiar que coronó la estirpe 
de los Maceo: bravos, aguerridos, 
dispuestos a ofrecer su sangre por la 
soberanía de una tierra sometida por 
el yugo. 

Se dice que, de pequeño, Antonio 
aprendió la esgrima del machete. El 
contacto temprano con el manejo de 
armas forjó el talento militar que des-
pués lo acompañaría como califica-
tivo indisoluble hasta nuestros días. 
A diferencia de otros próceres de la 
guerra, no tuvo la oportunidad de 
alcanzar estudios superiores; sin em-
bargo, eso jamás impidió que abogara 
por la cultura y la autoformación, o 
la poesía. Basta leer una de sus cartas 
para admirar la lucidez y honestidad 
de su verbo, increíblemente limpio 
y conmovedor. Diversos autores se 
han sumergido en las profundidades 
biográficas del admirado Titán de 
Bronce. Miles de certezas, anécdotas 
o misterios encantadores todavía sa-
len a la luz, pero estas líneas resultan 
insuficientes ante tamaña maravilla. 

Hoy abrazamos la memoria del jo-
ven que, con solo 23 años, se lanzó a 

la contienda libertadora en medio de 
un contexto social difícil. Acudimos a 
esa proyección política que movió su 

voluntad en combates memorables. 
Hoy sentimos en la carne las tantas 
heridas que las batallas perforaron 

en su piel robusta. Hoy, más que 
nunca, necesitamos beber hasta la 
última gota del hombre enérgico que 
se opuso a una paz sin independencia 
o abolición de la esclavitud, de ese 
que reafirmó y demostró, en Mangos 
de Baraguá, que la libertad no se 
negocia. 

Antonio Maceo y Grajales, un 
nombre que revela ímpetu y grande-
za. El apellido figura en las páginas 
de libros para acompañar atribu-
tos como «lugarteniente general», 
«estratega», «héroe de guerra» o 
«personalidad histórica del siglo xix». 
Pero, en las entrañas de la piel mu-
lata, una alta dosis de sensibilidad 
humana resulta igualmente digna 
de conocimiento. Él no quiso aban-
donar a su hermano José frente a la 
posibilidad de caer muerto o herido 
en una hazaña. Él se preocupó por 
salvaguardar vidas. Él se hospedó en 
el Hotel Inglaterra y tuvo a un pue-
blo entero a sus pies, con muestras 
de respeto y admiración. 

No podemos ver a Maceo como 
una figura alejada en el tiempo. 
Hay que traer al presente las con-
vicciones que lo caracterizaron, 
así como la ética, la intransigencia 
y el sentido de honor. Al Titán de 
Bronce le escribieron Martí, Casal, 
entre otras plumas. El Titán nos 
enseñó qué sucederá con el que 
intente apoderarse de Cuba. Maceo, 
quien se decía juez de sus acciones, 
aún convoca e inspira. De nosotros 
depende moldear esta época bajo 
la luz heroica y dorada, del hijo de 
Marcos y Mariana.
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